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A C L A R A C I O S 
Eisisten duas especies de nac iós : 

unhas, que con penas e traballos 
s o s t é ñ e n s e pol-o dereito da forza; 
outras, que v i v e n na santa paz 
pol-a forza do dereito. 

Aquelas m a n t é ñ e n s e privando 
de toda liberta de aución aos g r u 
pos naturales que as costituen; é s -
tas^arantizan e protexen as auto
n o m í a s dos tales grupos, forma
dos pol-a natureza, sancionados 
pol-a historia e unxidos pol-o de
reito. 

N-unhas o Estado nacional se 
compenetra co a sociedade pol í 
tica que cen tén porque se adauta 
á sua maneira de se ré : n-as outras 
o Estado está en permanente d i 
vorcio co as coleutividades some
tidas ao seu dominio. 

Por esto n-as primeiras os cibda-
daos ven no Estado a patria, e a 
patria n-o Estado: n o n p ó i d e s e 
n-as segundas verse tal couxun-
cion. 

Pro resulta que os representan
tes dos r é x i m e s d'estes Estados 
art if iciás, non queren que se pa
tentice a fonda sepa rac ión moral 
n-a que permanecen c'os seus go
bernantes, e a s í p e r s í g n e n s e como 
« c t o s de separatismo, como deli
tos de lesa patria, toda demostra
ción de hostilidade contra o siste
ma, contra o r é x i m e n con que o 
Estado funciona. 

Esto é ó que pasa en E s p a ñ a , 
onde os rexionalistas que protes
tan dos desacertos dos gobernos 
unitarios e centralistas que nos 
levaron á vergonza de p e r d e r á s 
nosas colonias., son tratados de se
paratistas e antipatriotas, sendo 
todo ó contrario, pois os de tal mo
do calificados sinten grande amor 

pol-a pa'ria c o m ú n , pro d o é n d o s e 
de que eisistan r e x i ó s que ainda 
consintan tanto a b u s o guberna
mental e resinadas soporten que 
con t inúe d i s p o ñ e n d o dos destinos 
do pa í s unha dominac ión tan au-
soluta que convirte en serves da 
gleba aos bornes civilizados y edu
cados pra v iv i r na l iber té . 

As rex iós que de tal xeito proce
den sí que merecen seren tildadas 
de separatistas poi-a sua letal i n 
diferencia, e non aquelas outras 
que perseguindo a sua a u t o n o m í a , 
recraman a outención dos seus de-
reitos pra mi l ior cumpri^ os seus 
deberes. 

Cegó será quen asin ó non en-
tenda, e os cegos ben sabido á 
que, ainda con bos lazarilios, soen 
dar c a í d a s m o r t á s . 

INSOPORTABLE...! 
Al Sr. Alcalde 

Es un mal que habiendo abun
dante plaza de abastos y puestos 
de frutas y legumbres, se permita 
pregonar ciertas m e r c a n c í a s por 
las calles, con tan desentonadas y 
penetrantes voces que molestan y 
dañan al vecindario;pero ya quede 
esto ia costumbre haga ley y haya 
arraigado de manera que se r ía d i 
fícil estirparla, al menos r e d ú z c a s e 
á su menor exp re s ión y p r o h í b a 
se, tanto á los individuos aludidos 
como á los vendedores de p e r i ó 
dicos y otros objetos, que vocife
ren de un modo tan escandaloso é 
insoportable, pues algunos hay que 
sienten gozo especial en perseguir 
á tal t r a n s e ú n t e al que observan 
que incomodan, ó hacen punto de 
parada en determinados sitios don
de comprenden que hacen d a ñ o 
con su destemplada gr i te r ía . 

Lo propio acontece con los cal
dereros, afiladores, p e l t r e r o s y 
otros, quienes no se satisfacen con 
pregonar su oficio con m o n ó t o n o 
sonsonete, sino que lo a c o m p a ñ a n 
con pitos, golpeando con u n mar
tillo sobre una sa r t én vieja y batien
do unos objetos de metal con otros, 
por manera que aturden y causan 
i r r i tac ión y dolor de cabeza. 

Estas demostracioneo callejeras 
deben relegarse para el campo, 
donde las viviendas e s t án separa
das y los vendedores tienen nece
sidad de llamar la a tenc ión ; pero 
en la ciudad, donde abunda de to
do en los comercios y plazas p ú 
blicas, debe dictarse una disposi-
sión que prohiba el ejercicio de 
industrias ó modos de v i v i r que 
no dan para v iv i r , y que son como 
escuela prác t ica de vagos que en 
nada contribuyen al progreso de 
los pueblos. 

Si algo se hace en este sentido 
y se impone a lgún correctivo á los 
que convierten la vía púb l i ca en 
lugar de e scánda lo , no de ja rá de 
venir el escarmiento, cesando ese 
abuso tan i n c ó m o d o é insopor
table. 

Esperamos que el Sr. Alcalde, 
tan celoso por el bienestar del pue
blo, atienda nuestras observacio
nes y ponga coto al mal que le de
nunciamos. 

Quién tenga la ocurrencia de pa
sar la vista por el censo de la po
blación de E s p a ñ a y fije su mirada 
en las casillas destinadas á ins
t rucc ión , no pod rá menos de ad
mirarse al notar el sin n ú m e r o de 
almas que, sobre todo, en el inte
r ior de la pen ínsu l a no saben leer 
ni escribir. 
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E n algunas partes es tan nota
ble la d e s p r o p o r c i ó n que un no
venta por ciento de los empadro
nados figuran con la bochornosa 
nota delatora de su supina igno
rancia, d á n d o s e el caso de que las 
mujeres es tán en un grado todavía 
inferior al de los hombres, lo que 
demuestra que en nuestro pa í s aim 
en algunas comarcas se considera 
á la mujer como de peor condi-

' ción que el hombre, á la que, con 
ta l que sepa dar al mundo hijos, 
cuidar de ia casa y satisfacer to
das las t i r an í a s del marido, nada 
mas se le exige, teoría llevada á 
la m á s cruel p rác t ica en los pue 
blos de tierra adentro, donde la 
mujer no es m á s que la hembra 
f í s i camente considerada, que por 
lo que á la sociedad a t añe , es solo 
un ente pasivo sin voluntad pro
pia y sometido pacientemente al 
despotismo del hombre. 

Nosotros, que amamos todás las 
libertades y renegamos de todas 
las imposiciones, somos inexora
bles en esto de la ins t rucc ión , ú n i 
ca cosa sobre la que desea r í amos 
que hubiera verdadero autocratis-
mo, absoluto mandato, supuesto 
que toda persona que existe sin 
educar, sin instruirse, abdica de 
la ca tegor ía de ser racional y pen
sante para adoptarla condic ión de 
la bestia, y semejante cosa no debe 
apetecerla quien habiendo nacido 
con destellos de la divinidad re
flejados en su inteligencia, cierra 
los ojos de la razón á los m á s ne
cesarios conocimientos que el hom
bre debe tener para v iv i r como los 
racionales. 

Creemos que la e n s e ñ a n z a debe 
ser obligatoria y que, puesto hay 
escuelas en crecido número , á ellas 
deben concurr i r todos esos ciegos 
de la inteligencia para ver y com
prender; para juzgar per se; para 
elevarse y dignificarse por medio 
del estudio, ún ico sistema reden
tor de la humanidad, y por medio 
del cual el hombre se ennoblece y 
cumple en la tierra la mis ión que 
por el Eterno le ha sido conferida. 

Cú idense , pues, los alcaldes en 
obligar á todos los n iños abando
nados á i r á las escuelas; inciten 
á los padres descuidados á que á 
ellas los manden; h á g a s e recono
cer la necesidad de instruirse y de 
este modo se irá á la r e g e n e r a c i ó n 
de la patria, con generaciones in
teligentes é instruidas que nende-
c i r án la t i r an ía de obligarlas á 

^aprender para dar v idá á hombres 
dignos y honrados. 
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E¡1 sitio de 18^3 

( Continuación) 
V I I I 

Llegado Mor i l lo á Galicia, se ha
ce cargo del mando de las fuerzas 
del cuarto ejérci to el cual reorga
nizó con gran inteligencia y acti
vidad haciendo concebir consola 
doras esperanza;' de que en nues
tra r eg ión hab í an de encontrar se
ria resistencia los invasores. 

Sus t i tu ía Mor i l lo al probado l i 
beral D. Antonio Quiroga, el h é r o e 
de la Isla (2) que d e s e m p e ñ a b a el 
cargo de Capi tán general de Gali
cia desde 1822 (3) y que con sus 

(1) Véase la REVISTA GALLSOA del 29 
de junio, núm. 380. 

(2) Éste distinguido militar natural de 
Betanzos donde nació en 1784, fué jefe del 
movimiento constitucional de 1820 en Ca
bezas de San Juan. 

Sirviera anteriormente en la Marina y 
y desdo 1808 en el Ejército. Hizo la guerra 
á los franceses ascendiendo á coronel en 
1811 y siendo en 1820 mariscal de campo. 
Elegido diputado por su provincia fué vice-
preí-idf nte de las Cortes de 1820 (6 junio) 
y más tarde (1822) Capitán general de la 
región gallega. Tomó parte principalísima 
en la defensa de la Coruña desde donde emi
gró á loglaterra. Vuslto á la patria cuando 
falleció Fernando V í í desempeñó varios 
cargo-; importantes especialmente el de Ins
pector de Milicias. Murió en 1845. 

Un detalle carioso de la vida de Quiroga 
no- refiere un historiador contemooráneo. 

En 1820 envió Quiroga—como trofeo—su 
espada á su pueblo natal. Fué paseada en 
procesión por las calles y depositada solem
nemente en el Ayuntamiento donde se con
servó hasta 1825 en que un regidor absolu
tista—D. Ignacio Mella Ba'beito —que se 
h'-ibía apoderado de ella al instalarse el an
tiguo Ayuntamiento, propuso en sesión de 
5 de mayo que dicba espada fuese quemada 
por mano del verdugo. No s? atrevió á de
cidir el Ayuntamiento y consultó el caso á 
la Superioridad y no se fabe lo que resol
vió; pero ia espada fué rota y arrojados sus 
pedazos desde el Puente viejo al Mandeo. 

MANUEL MAETINEZ SANTISO: Historia 
de. la ciudad de Betanzos, tomo I , (único 
publicado), pág. 435.—Betanzos s. a. (1892). 

(3) Guando vino á la Coruña á posesio
narse del mando, fué recibido ron el mayor 
entusiasmo. Muestra del mismo son algu
nos curiosos documentos de la época que 
poíeemos. Uno es el de Himno, de autor 
anónimo, impreso por IGUEEETA, y que se 
repartió y arrojó profusamente el día de la 
entrada de Quiroga. Otro es la OBACIÓN 
dirigida al héroe QUIBO&A, por Manuel 
Verea, á nombre de sus compañeros jóve
nes, que uniformados á lo nacional y á 
caballo, salieron á recibirle ofreciéndole 
una corona cívica. Impreso también por 
IGUEKETA. 

Esta es la segunda vez que en nuestra 
historia local vemos á la juventud animada 
de patrióticos sontimientos tomar parle ac
tiva en los sucesos políticos. La anterior 
fué en las exequias de Acebedo. 

Como apunta un curioso observador en 
la popular revista Alrededor del Mundo, 
quizás estos actos de los jóvenes coruñeses 
íueron los precursores de los famosos bata
llones infantiles de que tanto se usó y abusó 
en estos últimos tiempos; pero ¡ay! cuanta 
diferencia entre aquellos y estos actos. Los 

acertadas medidas hab í a con t r i 
buido á desbaratar las facciones 
realistas gallegas tan envalento
nadas entonces que hasta intenta
ron la r end ic ión de Pontevedra 
(marzo 1823). 

Los absolutistas no podian per
donar á todo liberal y no hab í an 
de hacer excepción á favor de quien 
tanto los hab ía perseguido di f i 
cultando sus planes. Trataron de 
hacer odiosa la memoria de Qui
roga y llegaron hasta el extremo 
de util izar la c á t e d r a sagrada para 
desprestigiarlo. (1) 

I X 
Conocidos son los sucesos po

lí t icos acaecidos en la retirada de 
las Cortes con el rey, primeramen
te á Sevilla y luego á Cádiz. 

La fácil c a m p a ñ a de los france
ses, hecha m á s fácil por la ayuda 
eficaz que encontraban en parte 
del pa í s , ganado de antemano. La 
d e s c o m p o s i c i ó n y disentimiento 
entre los liberales, indecisos siem
pre y conservando en medio de los 
desaires y desconfianza que les 
inspiraba Fernando un respeto 
inconcebible á la realeza, h ic ieron 
que muchos de los m á s significa
dos caudillos liberales, se separa
sen de la causa que debían defen
der, ya por convencimiento pro
pio ya inducidos por ios manejos 
del invasor. 

Tal acon tec ió con Morilloá quien 
estab-a encomendada la defensa de 
este an t ig jo reino gallego. 

X 
El f.imoso Sir Roberto W i l s ó n , 

ostensiblemente comisionodo por 
los clubs revolucionarios de Ing la 
terra, d e s e m b a r c ó Vigo en junio 
de 1823. (2) Venía á ponerse de 
acuerdo con los defensores de la 
libertad en Galicia y ofrecerles au
xi l ios y medios de defensa. 

Rec ib ióse le con gran entusias
mo y los liberales de las ciuda
des y villas por donde pasaba ex
c e d í a n s e unos á otros en obse
quiarle. A u n cuando los ofreci
mientos de W i l s ó n ca rec í an de 
c a r á c t e r oficial, hay fundadas sos
pechas de que no era ajeno á su 
mi s ión el gabinete inglés . (3) Tal 

primeros los creó el entusiasmo patriótico y 
los últimos obedecieron solo á mero entrete
nimiento. 

(1) Véase Oración fúnebre, predicada 
en Lugo por e! canónigo lectoral D . Claudio 
Denis, el 15 de marzo de 1824 en las exé-
quias celebradas por José Ramón Abuin y 
otros realistas ajusticiados por los liberales, 
— Santiago, 1824.—Imprenta de Montero. 

(2) Después de la intentona del Bida-
soa, W^són regresara á Inglaterra, de don
de volvió á España. El gobierno francés, 
que tenia bien montado el servicio de es
pionaje, estaba al tanto de lo que sucedía 
en todas partes. Las Carias diplomáticas 
que inserta Chateaubrieand en su obra Con
greso de Verona y Querrá de España lo 
prueban. 

(3) E l temor del gabinete francés ante 
la actitud equívoca del inglés no debe dejar 
de señalarse como síntoma favorable á nues
tras deduciones. 



se desprende de los hechos si bien 
«o se d e m o s t r ó claramente por la 
marcha de los sucesos. De haber 
sido otra no hubiera faltado la proc-
teción oficial de Inglaterra. Pero 
esta, siempre cautn, esperaba los 
acontecimientos para obrar en con
sonancia. 

W i l s ó n desde Orense p a s ó á 
Portugal y de allí a* la Goruña á 
cuya defensa con t r ibuyó . 

No fué el solo extranjero que 
peleó desde nuestros muros. H i -
c ié ron lo todos los que, como él, 
intentaron la he ró i ca empresa del 
Bidasoa. Ptetirados á San Sebas
tián pasaron á la Goruña . En ella, 
al mando de W i l s ó n (1) formaron 
la Legión l iberal extranjera . (2) 

EUGENIO CABRÉ ALDAO. 
(Se continuará.) 

II CASTILLO DE V I L L A L V A | 
fíl castillo de Villalba (Lugo), impor- j 

tante monumento de la arquitectura 5 
militar de la Edad Media, fué eaage- • 
nado por su dueño el Duque de Ber- I 
wick, y ha sido adquirido por un veci-
no de este pueblo. 

Conservaba esta fortaleza, aun en el 
primer tercio del presente siglo, casi 
intacta la robusta muralla que cerraba 
la plaza ó recinto fortificado, cuya plan
ta es un trapecio muy prolongado, con 
torreones de nueve metros en cuadro, 
al medio de cada uno de los lados, le
vantándose en la parte más estrecha 
de ese trapecio la torre del homenaje y 
una torre cuadrada dentro de cada uno 
4e los ángulos opuestos; y entre estas 
torres y aquélla, existían dos edifi
cios, que aun á fines del siglo x v m es
taban destinados á cárcel y casa de 
Audiencia del alcaide de la fortaleza y 
merino ó juez de la villa y su condado. 
Pero en la actualidad, lo único que se 
conserva de importancia, es la referida 
torre de homenaje, esbelta y elevada, 
cuyos ocho lados iguales miden cada 
uno 8 metros y en el exterior 40 de alto 
y 3,40 de grueso y están atravesados 
de fenestras de varia forma, desde el 
sencillo tragaluz aspillerado hasta el 
gracioso ajimez— según expresión del 
Sr Villaamil y Castro,—monumento ar
queológico qué las hermandades de Ga
licia en el siglo xv, se contentaron con 
incendiar, al paso que arrasaron las 

(1) Intenso odio profesaban á este pa
triota los realistas. Tenemos uoa prueba en 
la comedia cuyo titulo, autor y lugar de im
presión (quizás Santiago) nos son descono
cidos por carecer de portada el ejemplar 
que poseemos. En ella se ridiculiza de modo 
indecoroso á los liberales gallegos, burlán
dose de la expedición por G-alicia de W i l 
són que sacrificó fortuna y reposo á defen
der una justa causa, que, si entonces se vió 
abs tida, no había de lardar en resurgir t r i 
unfante para bien y progreso de la huma
nidad. 

(2) Mandaron las Cortes dar este nom
bre á ios cuerpos compuestos de emigrados 
extranjeros, en su mayoria franceses é ita
lianos que, obligados á dejar su patria por 
las reaccione^ políticas, vinieron á España 
á tomar las armas en favor de la libertad. 
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demás obras de fortificación, que luego 
fueron reedificadas, según se deduce de 
un escudo con las armas de los Andra-
des, sostenido por dos figuras humanas 
y puesto encima de la puerta que hoy 
da entrada al recinto; en cuyo escudo 
se lee: cMCOOCLXXXV>. 

Todas las obras que fueros recons
truidas hacia esta fecha, sufrieron gran
des destrozos durante la guerra civil 
de los siete aüos, cuando las facciones 
de los cabecillas Pardo, Villaverde y 
otros, recorrían este país, pues á fin de 
evitar que entrasen en esa villa, se h i 
zo necesario cerrar con muro todas las 
entradas y puntos que ofrecían algún 
peligro, dejando sólo dos puertas, que 
todos los días se cerraban al anochecer; 
y para estas construcciones de defensa 
se empleó piedra extraída del castillo. 
Y esto motivó un ruidoso pleito, pro
movido por un apoderado del Duque de 
Alba contra el Municipio de esta villa, 
que había dispuesto de aquellos mate
riales y disputaba al Duque la propie
dad de la fortaleza, alegando la pres
cripción, cuvo pleito terminó por ave
nencia verificada en 6 de febrero de 
1843, en que se convino que el Ayun
tamiento sacaría del castillo la piedra 
y sillerk necesaria para la construcción 
de la cárcel del partido, quedando lo 
demás como propiedad del Duque, En 
esa transación se consignó que sería 
respetada la torre principal que, por 
fortuna, tampoco piensa ahora demoler 
su dueño actual, toda vez que pueden 
ser extraídos de las muradlas y sus to
rreones cuantiosos materiales; antes 
bien tiene proyectado, como lo está ya 
verificando, sacar de allí la tierra y es
combros que levantan más de cuatro 
metros alrededor de la torre, con lo 
que es de esperar se descubra la puer
ta de entrada, y en ésta alguna ins
cripción importante. 

Creemos, y hay razones para ello, 
quo el donjón octógono de la fortaleza 
de Villalba data de período más lejano 
que las demás obras adyacentes, á que 
únicamente debe referirse la inscripción 
numeral citada, pues no solo conserva 
evidentes señales de haber sufrido un 
horroroso incendio—de que no hay no
ticia como suceso posterior á la época 
en que los hermandinos destruyeron 
esta fortaleza—sino que además hemos 
visto un documento en que por inci
dencia se dice que Pedro Fernández de 
Castro había terminado la torre de Vi
llalba en el año de 1330, dato que re 
sulta verosímil, perqué según la Espa
ña Sagrada (tomo 18, capítulo V I I ) el 
Cabildo mindoniense se juntó á fines 
del año 1327 para disponer remedio al 
lastimoso estado á que le tenían redu
cido las violencias de D. Pedro Fernán 
dez de Castro y otros perseguidores. 

Lo que se puede asegurar es que la 
torre en que nos ocupamos es reedifica
ción de otra que tenía la misma planta 
que la actual, y que aun de aquélla se 
aprovechó no pequeña porción; y tal 
vez perteneciese al edificio anterior el 
sillar de grandes dimensiones, empo
trado en lo más alto de los lados, que 
contiene un monograma en que parece 
se leen los caracteres MLV, unidos en 
un solo signó, siendo común para M y 
la L el último: trazo; de la primera y 

arrancando del mismo el trazo derech» 
de la V. Tales circunstancias hacen es
te monumento muy digno de especial 
estudio. 

No debe sorprender la antigüedad 
que indica el citado monograma, á quién 
sepa que en muchos sitios de este pue
blo y siempre que tuvo luajar la aper
tura de zanjas, ya para cañerías y ya 
para cimentar edificaciones, se ha en
contrado á la profundidad de uno ó dos 
metros una gruesa capa de terreno for
mada de trozos de ladrillo ó teja, ceni
za y restos de madera quemada, apa
reciendo en ocasiones pequeños hornos 
hechos con ladrillo, cimientos ó por
ciones de gruesos muros de pizarra y 
vestigios de otras obras de mamposta* 
ría, caminos subterráneos abovedados, 
trigo carbonizado, informes trozos d© 
metal fundido y otros objetos: todo lo 
cual revela la existencia de un pueblo 
destruido por el incendio y del que no 
tenemos noticia alguna. 

Pero si nos fijamos en que antes del 
siglo x m , el pueblo de Villalba era 
conocido con el nombre de Santa Ma
ría de Montenegro; (Vid. Esp. Sag. 18. 
—Ap. 22); que en documentos (que po
demos presentar), pertenecientes á los 
siglos xv y x v i fis?ura aun en esta v i 
lla, en las fechas, como cVillalba da 
Montenegro»; en que diversos privile
gios, publicados por los PP. Flórez y 
Risco—con especialidad en los torno* 
18 y 40 de la España Sagrada—hacen 
alusión á la cTierra de Montenegro», 
mencionando lugares que fácilmente 
se identifican por los nombres que hoy 
tienen, y se prueba aun por otros con
ceptos que pertenecen al territorio de 
V i lalba; en la antigua existencia de un 
condado de Montenegro, que se cuenta 
entre los once condados lucenses del 
tiempo do los suevos, y si esto mere
ciese desconfianza, se encuentra por lo 
menos mención de un territorio monte-
negrense en el famoso testamento de 
Odoario, Obispo de Lugo, y en la dona
ción de Apala, del año 974, citada por 
el P. FIórez (tomo 18, cap. 4, pág. 106); 
en fin, por estas razones que se indican 
y aun por otras que omitimos para no 
dar demasiada extensión á este artículo, 
en que nos kemos propuesto la mayor 
sinceridad y concisión, eremos induda-

! ble que los vestigios expresados son los 
de un pueblo que tuvo el pueblo de 
Montenegro. 

Y bien sabido es que con este título 
condal suscriben ó confirman en anti
guos privilegios muy notables persona
jes, ¿Cómo, pues, no atribuirles el orí-
gen de la fortaleza de Villalba, lugar 
conocido ante? con el nombre de Mon
tenegro? 

Los Fernández de Castro y después 
los Andrades pudieron hacer en ella 
reedificaciones ó reformas necesarias, 
pero no la fundaron seguramente, por
que nunca tuvieron aquí su principal 
residencia; y á juzgar por las ruinas ó 
restos que llegaron á nuestros días, no 
se comprende que estos señores edifica
sen ó fundasen en Villalba, donde no 
residieron ni tenían sus principales ren
tas, sino la más importante de ¡-us for
talezas y la mejor de sus torres del ho
menaje. 

]?or esto, parece que el famoso capi-



tán de Seminara tomó el título condal 
de Andrade por razón de su residen
cia, y el de Conde de Villalba porque 
tenía en esta villa una grandiosa for
taleza. 

MANUEL MATO YIZOSO. 
Villalba. 

Escuela de niños pobres y de cienos 
Los d ías 30 del pasado y 1.° ^iel 

c o r r i e n t e mes ver i f icá ronse los 
e x á m e n e s de fin de curso en la 
escuela de ciegos y n iños pobres, 
que dirige el respetable sacerdote 
D. Jo sé María Salgado, y sostiene 
con no pocos sacrificios, pues la 
limosna con que algunos filántro
pos, el Ayuntamiento y la Diputa
ción provincial contr ibuyen, no al
canza ni con mucho para los ele
vados gastos que aquel benéfico 
y úti l centro de e n s e ñ a n z a nece
sita y reclama. 

Esle año, como los a n t e r i o r e s , a s í 
los n iños pobres como los ciegos 
demostraron sus adelantos en las 
diferentes materias de que se exa
minaron, dejando en buen lugar á 
sus profesores los Sres. García y 
Caño y á su abnegado director el 
Sr. Salgado, que con infatigable 
celo tanto se preocupa en difundir 
la ins t rucc ión entre los infelices 
ciegos y los pobres n i ñ o s deshere
dados de la fortuna. 

Gomplacémonos una vez m á s en 
t r ibutar nuestra felicitación al se
ñ o r Saldado, verdadera Providen
cia de aquellos desgraciados. 

A P R O P Ú S I T O DE LA M U E R T E 

J K PsT A l?t O O A 11 IFt K JR. O 

Triste destino parece que pesa 
sobre los artistas gallegos. Esa te
r r ib le dolencia que se ceba despia
dada en la juventud y el talento, 
parece complacerse en segar en 
flor las m á s l eg í t imas esperanzas 
de esta región , no tan fecunda en 
artistas de la paleta y del cincel, 
que pueda mirar como perdidas de 
fácil sus t i tuc ión la eterna partida 
de esos jóvenes que pasaron por 
el mundo ostentando en la frente 
el sello del genio é imprimiendo 
en sus obras la huella profunda 
de su talento. 

Joaqu ín Vaamonde fué el pr ime
ro de los j ó v e n e s que se fueron 
para no volver, en estos tres ú l 
timos a ñ o s . Y d e s p u é s de Vaamon
de, Ovidio M u r g u í a , m á s tarde Pa
rada Justel, ahora Jenaro Carrero... 

He aqu í cuatro nombres que re-
p r e s e ñ t a b a n para Galicia un por
veni r de gloria en el mundo del ar
te. . . ¡Y ya no queda de ellos otra 
cosa que el recuerdo! 
. Joaqu ín Vaamonde, el a r i s toc rá 

tico retratista, el que casi imberbe 
l o g r ó amarrar la Fortuna al carro 
^ie sus triunfos, el que veía dete
nerse ante la puerta de su estudio 
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en Madr id , blasonadas carrozas, 
de las que d e s c e n d í a n elegantes 
damas envueltas en brocados y 
terciopelos, p a s ó como una exha
lación por el cielo del Arte . 

D e s p u é s Ovidio M u r g u í a y Gas-
tro, el heredero del genio de la i n 
mortal poetisa y del gran historia
dor, e l admirable paisajista de 
exuberante fantas ía , el poeta de 
los pinceles y de la planta, caía 
también para siempre en plena ado
lescencia... Hoy su tumba acari
ciada por el rumor de las olas del 
Can tábr ico encierra, para no de
volverlos j a m á s al mundo, to los 
los s u e ñ o s de gloria que germina
ron en aquella cabeza de artista. 

No t a rdó en seguirle el orensano 
Parada Justel, el laureado en ¡as 
exposiciones, el que por la br i l lan
tez de su paleta, la seguridad en el 
dibujo y las ga l l a rd í a s de compo
sición p r o m e t í a ser el Ve lázquez 
gallego. 

Y ahora, para que esta tierra in 
fortunada recorra hasta el fin su 
calvario y apure hasta las heces el 
cáliz de su amargura, Jenaro Ca
rrero, no menos grande y no me
nos inspirado que sus otros con
t e r r á n e o s desaparecidos del mun
do de los vivos, Jenaro Carrero el 
co'nservad >r del Museo Nacional, 
Jenaro Carrero el autor, acaso no 
de muchos per o sí de muy hermo
sos cuadros, sobrio de color, ar
mónico en sus composiciones, pro
lijo en los detalles, correcto en to
do y artista hasta la m é d u i a . 

Verdaderamente son demasiado 
frecuentes y rudos los golpes que 
han caído sobre esta pobre Gali
cia desdo hace algunos a ñ o s . Na
varro, Sonto, Brocos, A v e n d a ñ o , 
los que quedan, han pasado hace 
ya a lgún tiempo de la juuentud, 
de la edad de los grandes arres
tos y de las ilusiones doradas y 
expléndidas . . . Jenaro era el ú l t imo 
de los j óvenes de valer indiscuti
ble, consolidado por sus triunfos 
y sus éx i tos fuera de Galicia... ¿Y 
ahora? 

Huér fanos es tán sus pinceles, su 
paleta t a rda rá probablemente en 
ser recogida por otro artista con 
alientos suficientes para e m p u ñ a r 
la; y entre tanto el Arte gallrgo, el 
arte de los Ferros, de los A c u ñ a s , 
de los Villaamiles, se cubre de lu
to y espera los nuevos campeones 
que vengan á darle la gloria y el 
prestigio que seguramente le ofre
cer ían los ilustres muertos, falle
cidos premaiurameiite como los 
escogidos, para que su pérd ida 
sea m á s sentida. 

Yo no conocía á Carrero, pero 
en un artista es lo de menos su 
aspecto, su fisonomía, su ca rác te r , 
sus cosiurnbres... E l artista está 
en sus obras, en ellas vive, en ellas 
perdura, y las obras de Carrero 
nos hab í an hecho concebir espe
ranzas r i s u e ñ a s , glorias inmarcesi
bles para lo porvenir . Mucho se ha 
abusado en ios mausoleos de las 
columnas truncadas. Sin embar
go, nada que mejor simbolice la v i 

da de estos artistas desaparecidos 
cuando m á s de ellos podía espe
rarse. Truncadas ilusiones, t run
cadas glorias, truncadas esperan
zas y el Arte, plegadas sus alas 
de ánge l , llorando al pié de tanta 
grandeza desaparecida para siem
pre. 

¡Vaamonde , Murgu ía , Parada 
Justel, Car ré ro ! Fenecidos entre 
los veinte y los treinta a ñ o s de su 
vida, q u e d ó l e s al menos el con
suelo de exhalar el ú l t imo suspiro 
en la amorosa tierra que los vió 
nacer, rodeados de los que bien 
los amaron y en cuyos recuerdos 
viv i rán eternamente 

A l estudiar la historia del Arte 
gallego, por el tiempo en que v i 
vieron, por su prematura muerte, 
por la potencia de su génio, por 
las esperanzas que hab í an hecho 
concebir, podría repetirse de ellos,, 
con just icia , haciendo su elogio y 
los votos que sus gratas memo
rias merecen, aquellos c^noc id í s i -
mss versos de R o d r í g u e z de Pa
drón aludiendo á Macías : 

Una t ierra los crió, 
una muerte los llevó, 
una g l o r i a los posee. 

M. AMOE MEILÁN. 

CONTRASTESJDE LA VIDA 
i 

P a s e á b a s e la bella castellana^ 
por el esp lénd ido j a r d í n de su man
sión señor ia l . 

A c o m p á ñ a n l a dos n iños tan l i n 
dos como juguetones, y con ellos 
se deleita c o n t e m p l á n d o l o s risue
ña , y en su c o m p a ñ í a goza los 
encantos que le ofrece una vege
tación exuberante de flores deli
ciosas. 

El día es primaveral , y el r u b i 
cundo Febo luce allá en el mando 
sideral, los primores de su manto 
candescente. 

Volaban de rama en rama m u l 
t i tud de pintados pajarillos que, 
con melodiosos trinos, saludaban 
tal vez, los odor í feros efluvios que 
hasta ellos l lévaba en sus t é n u e s 
alas, la brisa matutina. 

¡Qué idi l io tan seductor forman 
los n iños juguetones, las flores de
licadas del pensil y los pájaros par
leros que bullen en la enramada...! 

Hada de tal b ú c a r o de primores, 
aspiraba la joven castellana con 
ansia avara, el o x í g e n o que le da 
vida, y ante el c ú m u l o de natura
les perfecciones que le rodea, deja 
que su alma vague por el edén don
de moran las r i s u e ñ a s i lusiones, 
que forman esos s u e ñ o s halaga
dores donde se manifiestan cum
plidos, los m á s envidiados deseos. 

¡Oh, cuanto de placentero tiene 
para la c r i a tum ese ambiente em
briagador...! 

Juventud, belleza y fortuna fo r 
man una t r i logía que Üicen encie-



r ra la suprema dicha., y con mayor 
r azón , si esa tri logía unida va con 
la cinta mágica que se desprende 
del seno conyugal. 

Y todo eso atesoraba la m a n s i ó n 
solariega, en cuyo esp lénd ido jar
dín paseaba la linda castellana, 
a c o m p a ñ a d a de dos n iños rubios 
de ensortijados rizos como los án
geles del cielo. 

¡Qué hermosa es la vida, con
templada á la luz de ese ambiente 
seductor! 

I I 
Allá lejos, en los suburbios de la 

gran ciudad, e l évanse altos y ne 
gruzcos edificios que, por su dete
riorada exterioridad, m á s que ca
sas destinadas para hab i tac ión de 
seres vivientes, parecen esquele
tos de derruidos torreones, s ími l i s 
acaso de aquellos que dejaran en 
pié , las plagas asoladoras de So-
doma y de Oomorra. 

Y sin embargo, en uno de esos 
antros malditos, nido de las mise
rias humanas, há l lase entre otras 
muchas mal llamadas piezas, una 
que descuella por el nivel á aue se 
encuentra y la pobreza que revela. 

A l entrar en ella o b s é r v a s e pro
funda oscuridad, pues solo recibe 
luz opaca por la claraboya del te
jado y el rayo que penetra por la 
puerta entreabierta. 

El aire que se respira en tan mí
sero tugurio, es por d e m á s anti
h ig ién ico y por consiguiente insa
lubre, y apesar de todo en él se 
cobija una familia... 

Allí no hay ñ o r e s ni hay oá jaros ; 
allí no llegan los vividos destellos 
del astro rey, pero en cambio, ocul
ta en la sombra que forma el r in 
cón de la celda, d i s t i ngüese la si
lueta de una mujer pál ida y des
g r e ñ a d a que sin duda fué bella 
t a m b i é n en su juventud, pero que 

"en el momento que la presentamos 
á nuestros lectores,, apenas tiene 
alientos para cubrir con harapos 
los desnudos braciios de una n i -
ñi ta á quien vela, y para acallar el 
llanto de un niño que tiene en bra
zos y al que no puede alimentar: 
sus secos manantiales no pueden 
dar ya una gota que apague en sus 
láb ios c á r d e n o s la fiebre ardiente 
que le abrasa y consume. 

I I I 
Gomo movida por un resorte g i 

ra de vez en cuando la cabeza de 
la madre infeliz, y la apagada vis
ta c l ávase en la puerta entreabier
ta sin que advierta en ella algo que 
pueda mitigar su quebranto. 

Los relojes de las torres vecinas, 
van marcando paulativamente las 
horas del tiempo, y el tugur io si
gue en silencio, solo in ter rumpido 
por los insomnios que tor turan á 
la n iña y el llanto del n iño que no 
encuentra nada que mit igue su 
fiebre en los pechos maternales. 

¡Cuántas veladas parecidas ha
b r í a n pasado para aquellos tristes 
seres entre iguales penas...! 
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I V 
E l reloj de la gran catedral daba 

al viento las campanadas de la me
dia noche, cuando se vió que un 
hombre sub ía acelerado las esca
leras del vetusto edificio y se en
caminaba á la mezquina habita
ción que á grandes rasgos deja
mos bosquejada. 

Llegado que hubo á ella, encen
dió una candóla , d i r ig i éndose ace
lerado al lugar que ocupaban su 
esposa desgraciada y sus dos mo
ribundos hijos. 

Ella al verle dirigióle suplicante 
mirada; pero como por intuic ión 
adiv inó en el demacrado rostro de 
su esposo, que como otras noches 
había sido sordos á la caridad que 
implorara, los bienhallados de la 
tierra. 

—¡Nada, Angela! No traigo nada, 
le decía , mientras la pobre Angela 
vert ía llanto que chupaba el pobre 
niño que tenía en brazos. Y así 
ensimismados ambos, entregados 
¡sabe Dios á qué pensamientos! pa
saban los instantes y aun las ho
ras hasta que por fin se oyó un t iro 
y caer sobre el pavimento el cuer
po e x á m i n e de aquel desdichado 
padre... 

V 
Dos días trascurrieron d e s p u é s 

de los hechos que narrados que
dan, cuando eran enterrados los 
cuatro seres que habitaran uno de 
aquellos antros maldi tos , s ími l 
acaso de los derruidos torreones 
que dejaran en pié las plagas aso
ladoras de Sodoma y Gomorra, 

Y aqu í del poeta: 
Bueno es el mundo, ¡bueno! ¡bueno!¡bueno! 

Como de Dios al fia obra maestra. 
Por todas partes de delicias lleno, 
De q ueDios ama al hombre hermosa muestra. 

R. G. VlOETTO. 
Buenos Aires. 

0 CAPITAL Y-0 TRABALLO 
Alá n'uu tempo muy lonxe 

que non reeordan os nados, 
n'uu reino que tivo sempre 
por mil famentos un farto, 
e anqu'o bica sempre o sol 
está de cote nublado 
por langostas de duas pernas 
e outros moitos espantazos, 
había, según as crónicas, 
o mais rico e grande paoio 
que para a soberbia humana 
erguera o rudo trabado. 

Tiña as paredes de xaspe, 
as colunas d'alabastro, 
portas forradas de plata 
e as escaleiras de mármol. 
Desde o cimento hastr'a cima 
todo era filigranado 
pol-o cincel d'os oanteiros 
n'o mundo mais afamados. 

Pol-as riquezas de drento 
semellaba obra d'ua mago; 
pol-aa defensas da fora 
perene e duro peñasco. 

D'este pació á negra sombra 
tifia de mal entre o malo 
qa'ó esparramarse n'a térra 
deixaba todo asolado. 

Baixo un trono qu'envidiaran 
hastra os déspotas aseáticos, 
todo relucente d'óuro, 
diamantes, pelras e záfiros, 
vóse un enxendro d'o inferno, 
medio home e medio diaxo, 
con dous diamantes por olios, ^ 
por maus dons enormes ganchos, 
por boca a Porta Faxeira 
e por barriga un gran saco 
que nunca so atopa choo 
porque ten plegues elástecos. 
Reises, príncipes, manates, 
todos lie sirven d'escravos, 
todos lie bicon os pés, 
todos He rinden acato, 
todos, fincando a rodilla, 
berrán: cjBendito e alabado 
sexa o santo capital, 
noso eterno soberano! 
por ól temos béa ahondo 
e c'o sudor d'o artesano 
per sécula seculorum 
o noso pan amasamos.» 

N'esto eseóitanse ruxidos 
que d'o mundo onchen os ámbito» 
e fan retembrar á térra 
e sobre o cimento o pácio, 
e vense millós de homes 
famentos y esfarrapados 
qu'ó seu redor fan un circulo 
cada vez mais aportado. 
En vez d'armas, ferramentas 
moven os nervados brazos 
e entre os ruxidos entoan 
cantos de groria ó Traballo, 
—¿Qué pretenden tantas xentes 
semellantes ó Océano 
por ese xordo ruxir 
e esas cantigas de halago? 

—Redimirte e redimirnos; 
sacarte d'o oscuro antro 
en que, sendo noso filio, 
vives de nos alexado 
Facer teu reino y-o noso 
com'o mesmo mundo ancho 
e o paraíso perdido, 
xuntos ambos, restaurálo. 

Así dixo á muchedumbre, 
y-ós fortes muros chegando 
derribáronos ó chau 
a forza de martillazos. 

Despois á aquel rei de reises, 
enxendro metalizado, 
fundirono n'un crisol, 
convirtindoo en ser humano» 

En fama qu'ó vólo asi 
os seus mesmos cortesanos, 
atopandoo mais fermoso, 
bendixeren ó Traballo. 

A. V. TABOÁDÁ. 

mmm 
P A L I Q U E 

—¡Diol-o garde, tío Chinto! 
—¡E mais nos garde á t o d o s . 

Mingóte! 
—Que falta nos fai. 
—Eso sempre, meu nene. 
—E hoxe mais que nunca. 
—¿Por q u é , ho, por qué? 
—Porque mesmo parece que g 

demo abandonou o inferno e ancta 
sol tó pol-o mundo e facendo falca-
truadas. 



—¡Home, tanto coma eso! 
—Non hai mais, e senon vexa e 

leve a con ta 
— A ver, ho, á ver. 
—Primeiramente ó que pasa c'o 

tempo que hastra ó de agora, e xa 
estamos no mes de Santiago, e aín
da cuase que fai frió. 

—Ben, adiante. 
—Logo esta treboada que se un 

día esta bon ao seguinte chove ou 
ventea, por modo que se non poi-
de salir á rúa sin chanteiro. 

—Eso eche certo. 
—Despois as i nnundac ió s , incen

dios, fundimentos de t é r r a s e en
tras estomballaduras pol-o xeito, 
tales como a caída de rayos ñ a s 
eigrexas e outras cousas. 

—Eche certo. Mingóte . 
—Con que xa vé si ou non t eño 

razón pra lie decir que anda o de-
mo soltó pol-o mundo adiante. 

—D'ese xeito, sí, mais pra eso 
haiche que tere res inac ión , pacen-
cia e humildade-

—Hastra nin eso lie hai porque 
nin os cativos a t eñen . 

—¿Por q u é o dis? 
—Porque fai poneos d ía s , dous 

r a p a c i ñ o s castionaron entre eles, 
fóronse á s m á s e un t i rou de na-
valla e lie furou a pelica ao seu 
contrario. 

—¡Cares tas ! ¡Vaya un rapac iño! 
— A d e m á i s , o vicindario da r ú a 

de San A n d r é s estalle que mesmo 
ferve. 

—¿Por q u é , Minguiños? 
—Pois porque o demo do san-

cr is tán da cápe la , dendes que Dios 
manda o día hastra as once da ma-
ñán estalle sin parar: ¡ t an , tan, tan, 
tan, tan, tan!, dándo l l e ao badallo 
da campa pra chamar á xente á 
misa. 

—Home, de a l g ú n modo ten que 
avisar. 

-—E que unha cousa elle tocar 
coma Dios manda e a outra é o 

' furor do condanado do sanc r i s t án 
que parece que ten freve por dar-
lle ao badallo. 

—Eso sí, e non é pouca lata. 
—¿Sabe ó que l leeu p e n s ó , meu 

vello? . 
— T i d i r á s . 
—Pois que como n-outras par

tes, aqu í d e b e r á n He votar unha 
con t r ibuc ión á s campás , e de aque
ja xa vería como as non tocaban 
tanto nin daban a lata aos vec iños 
pacíf icos. 

—Poida que t e ñ a s razón . 
—E tanta. 
—¿E que mnis n o v e d á s tes que 

me decir? 
—Qui xa escomenzaron a dar-

lles caza aos canse á lies dar mor
cil la . 

, —Home, sí , porque xa chega a 
canícula que é cando adoecen os 
cadelos. 

—E mais os reises. 
—¿Cómo que adoecen os reises? 
—Si s e ñ o r , e de non vexa o de 

Ing la te r ra . 
—¿E á ese que lie pasou? 
—Pois que es tá doente. 
—¿Por qué? 
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— Por unha operac ión que He fl-
xeron. 

—¿E onde? 
—Pois... en fin, que se non poi-

de sentar. 
—Ben, pru s a n a r á pronto. 
—Ninguén lio sabe: pol o pronto 

as festas d i sua coroac ión que ha
bían de seren este mes, ap razá -
ronse e xa non se rán hastra o ou-
tono se Diol-o quer. 

—Xa vexo, ho, que tes r azón ao 
decir que anda o demo sol tó. 

—E tanto. 
—Porque hoxe non trais m á s 

noticias que de ca l amidás , e ben 
se conoce que non vas ás romei-
r í a s pra te adevertir. 

—E que nin alí un se devirte. 
—¿Por qué? 
— Porque non hai unha sin paus, 

p u ñ e l a d a s ou tiros. 
—Mira , ahonda porque posme 

xa carne de ga l iña . Mingóte . 
—Non ó diga, porque non falta

rá quen lie meta o d e n t e , tio 
Chinto. 

Pól-a copia, 
J ANIÑO. 

El Sn. Costales 
Hál lase enfermo de a lgún cuida

do nuestro querido y respetable ! 
amigo el Excmo. Sr. D. R a m ó n 
P é r e z Costales, exminis t ro de Fo
mento, i lustre médico y constante 
d e m ó c r a t a . 

De todas veras deseamos la to
tal mejoría de tan distinguido cuan 
excelente amigo. 

Mil gracias 
Se las damos en nombre de los 

pobres socorridos al s e ñ o r Alca l 
de accidental D. J o s é María Fon-
tenla, por los bonos de pan que 
nos ha remitido para que los dis
t r i b u y é s e m o s entre entre los ne
cesitados, conforme lo hemos efec
tuado. 

"E l Clar inete" 
Con esta t í tulo d ícese que apa

r e c e r á hoy el primer n ú m e r o de 
un semanario local sa t í r ico y de 
caricaturas á estilo de Gedeón *. 

Deseamos que suene bien y que 
los m ú s i c o s que hayan de tocarlo 

tengan buena embocadura y me
jores pulmones. 

Váre l a Lenzano 
El premio ofrecido por el Círculo 

de la U w ó n en los Juegos florales 
de Burgos al tema «Influencia de 
las sociedades de recreo en la cul
tura social, su estado actual y me
dios práct icos para su mejoramien
to», ha sido adjudicado al trabajo 
presentado con el p s e u d ó n i m o de 
Daniel R o d r í g u e z por el dist ingui
do escritor y muy querido amigo 
nuestro D. Indalecio Váre la Len
zano. 

Felicitamos de todas veras al 
laureado escritor, que una vez m á s 
alcanza merecido homenaje á sus 
m é r i t o s ganando en honrosa l i d 
tan preciado ga l a rdón como el con
seguido en los Juegos florales, que 
o rgan izó la Universidad l ibre de 
Burgos. 

L A F R A N C I A 
(Antes "£/ Colmado") 

REAL, 7.—CORUÑA,—REAL, 7 

Presenta a r t í s t i c amen te en sus 
escaparates suculentos embutidos 
y otros muchos a r t í cu los de exce
lente clase y marca, echando de 
ver en todos sus departamentos 
el m á s escrupuloso aseo y l i m 
pieza. Sus almacenes interiores 
h á l l a n s e totalmente abarrotados, 
nutridos de muy finos comestibles 
y bebidas, no faltando absoluta
mente nada de cuanto bueno se 
encuentra dentro y fuera del reino. 

Esta casa, al parecer, no piensa 
establecer m á s altos ni bajos pre
cios que otras; pero sí p r o p ó n e s e 
competir vendiendo todo lo mejor 
y m á s notable que en las fuentes 
de p roducc ión se expende. Por tan
to, los amantes de la higiene, los 
que no quieran m o ñ v intoxicados 
y gusten, por el contrario de co
sas buenas—apreciando en cuanto 
vale su e s tómago , que es la salud 
— r e c o m e n d á r n o s l e s visiten aquel 
verdadero arsenal de v íveres deli
cados, puros y sin igual, pues, de 
todo ello, sin reclamo, q u e d a r á n 
plenamente convenc idos .—Catá lo 
gos gravs. 

Tlp. «La Constancia». Plaza de María Pita, 18 

TALLERES DE FOTOSKABADO 
O JE — 

Vda. D E F E R R E R E HIJO 
Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 

y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería y objetos de escritorio 
REAL, 61—LA CORUÑA—REAL, 61 



EEVISTA G A L L E G A 1 

M A N U E L M A L D S 
R E L O J E R I A Y OASA D É OAMBIO 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , LONQ-INES, 
OMEGrA y otras. 

Relojes de oro, plata, acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

Andrés V i M r i l l e S 1 ^ - ^ : ^ 1 ^ ^ : 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de !as enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

S A S T R I E I A X 
D E 

«Toso Far'iiia 
RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 

En este establecimiento se recibieron 
grandes novedades para la presente 
temporada. 

& MENEDO Y HERMANO.—CE-
.iT^mentos, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co
rana. 

f IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
,<>ñanza y papelería de E. Real, Can

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

E N O R D E N E S 
Esta casa es el parador obligado de todos 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, segÚK 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

T A R J E T A S : desde UNA peseta cá l ciento, se hacen en donde se edita 
este semanario. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la cienoit 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JOAN A M O II. SANCHEZ 
O auto n <G rancie, S4, tercero 

CORUÑÁ 

i l l t f t a t i m © l a l t t i a 
AGENTE DE NEGOCIOS 

Oanton Oreando , Si3, Ooruña 

; "1ÜNUELA SERANTES ' 
i Se traslado á la calle Estreclia de San Arnlrfó, 

niíin. 15, tienda 
Unica casa para Ja reforma de Sombreros 

P A R A S E Ñ O R A S Y NIÑOS 
y velillos para los mismos 

O B R A I>JB AOTUA L I O A D 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POE 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escrito-gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
«que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 

regionalista en España, movimiento que intencionalmente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
llalla á la venta á 1*50 pesetas en la librería regional de Ga
rre, Real, 31.—Coruña. 

ABOGADO—AGENTES D E NEGOCIOS 
rtua üVueva, 16, L a Ooruíia 

Compra y venta de fincas—Administraciones—^Repre
sentación de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasi
vas—Negocios de todas clases—Testamentarias—Inquili
natos. 

POESÍAS INÉDIT4S 

P A D R E F E I J O O 
SACA DAS A LUZ 

FOB 
JUSTO E. 

De renta al precio de TJNA.pesetas en la "Librería Be« 
gioBaltt de Eugenio Carré Aldao. 

Fieal, 31-La Oor-uQa-Fieal, 31 

¡ I N C R E I B L E VE R DA DI 
Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en r» - a-

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de !ey 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan
tes, químicamente perfectos, de más valor por su constante es
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de hia, 
dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5.000 P E S E T A S 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 pepptas.—Id. para 
id . , (brillante muy grueso) 100.- Alfiler, id. id., 25.— Id . idenu, 
(brillante muy grueso) 50. —Anil lo para señora ó señorita, idem 
id,, 26.—Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id, para 
señora, id. id. , 50.—Id. para id . , (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por correo,en cajitas certií:;arlag 
y declarada mercancía para España ó Islas.—No se servirá nin
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billete» 

del Banco de üispaña en carta certificada ó valor declaríaj — 
Envíese la medida de los anillos, tomándola con un hilo ; irede
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden íep¡ oas 
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras. A toe 
comprador que no se conforme con la mercancía se le devolverá 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse a) Representante general y único de la Sociedctf 
Oro y Brillantes Am Alaska, O. A. Buyas, Corso Romauu, I f , 
Milán (Italia). 

Para caballeros se ofrece hospedaje económico coa 
habitaciones espaciosas y amuebladas en una calle cén
trica de esta ciudad. 

E s casa de familia y se garantiza el buen servicio. 
Para informes dirigirse á la Librería üegional de doa 

Eugenio Carré, calle Real, núm. 31 .—La Goru&a. 
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le José García—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese-

tes litro. 
Castilla tinto, á 0'6O idem idem. 
Rueda blanco, á 0£60 idem idem. 
Valdepeñas, á O160 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin-
terán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

mmm m nm 
d . e José g^ellier 

' SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ m i l 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
1ÍB. Afina pianos y se encarga de la 
•rganización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
jo de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

REVISTA GALLEGA 

u 
DE RAMON GARCIA FIAÑO 

R U A N U E V A , 13 

Marina, SS-Oorixña 
Comisiones y Consignaciones. 

GUARNíCIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica

ción de cuantos objetos perteijecen á 
esta industria. 

Real , 30. —JL.a < onxña 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andrés , 1G4 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

E M U L S I Ó N 
especial de aceite puro de h ígado 
de Bacalao con hipofosfltos de cal 
y sosa, preparada por los farma
céut icos G. Vi l l abr i l l e y E. Baleige. 
—Frasco grande: S'SO ptas., idem 
p e q u e ñ o : 2 idem.—Riego de Agua, 
7 y Marina, 3. 

LA CORUÑA 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA
N U E L LOSADA.--01mos, 28, Co-

ruña.—Situado eu el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcel ino Suárez1.—La 
Coruña. . 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzan, 
„ 74 y Socorro, 35.—Talleres y al

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

ANUELA JASPE.—Estrecha de 
San A n d r é s . 7.—Armaduras, flo

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y n iños . Ultima novedad. 

COR R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, I T , bajo 

Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de Es
paña. 

B A J« T «H« Ex-módico de los Hos-
. fl. QB y a y B pítales de Guba.-

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés , 163-3.° 

Ma-

I " I L i DE 1 1 
Taller ie taimioneria k tuto lo cmeeiróiile i esta intetria 

— DE — 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hamburg-Sudamerik Hische 
D A M P F S H I F S A H A T S - T G E S E L L S F A F 

A L EJO DE L A P L A T A 
E l día 15 de Julio saldrá de este puerto directamente 

para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
f«erto del Brasil, el vapor 

CÓRDOBA 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
áotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es 

pañoles. 
Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 

©©íuña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real, 7 5 . | | | | 

n iy i tomsoe mora 
ENTRE 

L I V E i i P U Ü L , L A m m . \ Y L A I S L A M C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

CASTAÑO. . . . . 4.410 
RIOJANO . . . . . 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Tons, 

un i m m i mmumm 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3, SANTA OATALIIVA, 3 

Línea de' vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

— DE 

Amtiiilt M f ©i Stt: 
SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

SANTANDERINO . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.630 
EUSKARO 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 24 de Julio el grande y magnífico 
vapor nombrado 

SANTANDERINO 
Capitán, D . Jüan Egurrola. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen
cia el número de efectos que deseen embircar en el referido va
por, remitiendo la nota deialiada de las marcas, número?, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig
natario D. Daniel Aleare*, Riegs de Agua, 68. —Coruña. 

TAHJBTAS 
desde UNA peseta el ciento, se 
hacen en la imprenta donde se 
edita este semanario. 


